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    Esta novela no podría haber sido posible sin el apoyo incondicional de Beatriz Martínez, a quién considero como a una hermana. Y a Fuensanta Martín, porque en ningún momento dejó de creer en mí. 

    





   



 PRÓLOGO 

      

      

    El día era soleado, perfecto para la temporada de verano en la que se encontraban. 

    Los insectos zumbaban entre las flores y, debido a las vacaciones, había más gente en torno a Hampshire, en el pueblo de Bishopstoke concretamente. Aun así, Lisa y Adrien no pensaron en renunciar a sus días de juegos, colándose en los terrenos de la gente con dinero de la ciudad, buscando escarabajos y otros pequeños animales que sabían que escandalizarían a las jóvenes damas que salían a dar paseos por los alrededores del pueblo. 

    Ellos vivían permanentemente en el lugar, Lisa como hija del párroco del pueblo, de la iglesia de St. Mary, una hermosa y pequeña iglesia de paredes grises, tejas rojizas y ventanales estrechos. Adrien como mozo en algunas de las casas donde su madre había estado como sirviente hasta el reciente fallecimiento de su marido y al cuidado de sus pequeñas hijas gemelas. Si no fuera por la ayuda que les daban la familia de Lisa, no podrían subsistir. 

    Pero esos problemas eran olvidados mientras jugaban, con Lisa esperando tras unos matorrales, conteniendo su risa, mientras veía cómo Adrien se acercaba a un grupo de jovencitas que venían por el camino. 

    Este, subido desde un árbol, no podría ser visto por ellas, así que, cuando las cinco muchachas estuvieron justo debajo, Adrien dejó caer la lagartija que se retorcía entre sus manos, la cual cayó sobre el parasol de una de ellas y saltó sobre la falda de otra, tratando de salvar la vida, haciendo que un grito colectivo se alzara cuando una de ellas la señaló. 

    Las muchachas, presas del pánico, parecían estar siendo atacadas por el mismísimo demonio y Lisa, escondida entre los matorrales, no pudo evitar echarse a reír a carcajadas, observando cómo estas echaban a correr por el camino y Adrien bajaba del árbol de un salto, uniéndose a ella a aquel despliegue de humor. 

    ―¡¿Has visto?! ―exclamó esta cuando lo tuvo a su lado―. ¡Pensaba que alguna de ellas se iba a desmayar del susto! 

    ―Las chicas de ciudad no aguantan nada ―sentenció el niño, mirando aún el camino por el que estas habían huido, con una sonrisilla en los labios. 

    Más alto que los niños de su edad y con el pelo oscuro de su madre, Adrien daba la impresión de que era más mayor y no solo contara con ocho años. Incluso sus ojos color humo ayudaban a crear esa sensación. 

    En cambio, Lisa, con su cabello rojizo y cara pecosa, siempre parecía mucho menor, como si fuera su hermana pequeña. Incluso la gente pensaba que tenía menos de los seis años, porque lo seguía por todas partes. Lo único que solía halagar la gente de ella, al verla siempre con el cabello revuelto y las ropas desastrosas después de jugar, era que tenía unos ojos dorados bonitos, sacados de su madre. Aunque esta siempre le había dicho que eran castaños. 

    ―Tendríamos que venir otro día y hacerles lo mismo. Pero con un animal más grande ―sugirió Lisa―. ¿Qué tal una rata? 

    Adrien la miró, pero no contestó nada a eso. 

    Algo que a ella le extrañó. Al fin y al cabo, este siempre estaba dispuesto a poner a prueba todo lo que ella le sugería, incluso la disparatada idea que se le ocurrió un mal día de tirarse al río desde una rama de un árbol cercano, con lo que este casi había llegado a abrirse la cabeza al caer demasiado cerca de la orilla. 

    La pequeña cicatriz cerca del nacimiento del pelo, en la frente, le quedaría para siempre como un recuerdo de aquella ridícula ocurrencia. 

    ―¿Cómo está tu mamá? ―le preguntó este de pronto, haciendo que la pequeña pestañeara, tratando de reubicarse en la conversación. 

    La señora Sophia Freeman siempre había sido una mujer de salud delicada, un detalle que parecía acrecentarse con cada parto que había pasado. Aparte de Lisa y su hermana de dos años, Clea, la señora había vuelto a quedarse nuevamente embarazada. 

    Sin embargo, en el séptimo mes de embarazo había sufrido un aborto repentino y su salud no había mejorado en absoluto desde entonces. 

    ―Aún sigue en cama, pero papá dice que se recuperará, que Dios la va a ayudar a levantarse. Aunque a mí no me lo parece. La veo más pálida y no deja de llorar. ¿Sabes que habría tenido un hermano? ―le dijo a este, con su ánimo bajo de repente. 

    ―¿Y cómo sabes eso? Dicen que nació antes de tiempo y muerto. 

    ―¡Se lo oí a los médicos que vinieron a verla! ―se quejó Lisa, pensando que este la estaba llamando mentirosa―. Incluso hubiera podido verle si papá no les hubiera dicho que se lo llevaran tan rápido. 

    ―Tu mamá no se pondrá bien ―sentenció Adrien―. Mi madre lo dice mucho. 

    Lisa tragó saliva al oír aquellas palabras como si fuera un mal trago que se estuviera resistiendo en bajar por su garganta, ya que sabía, en el fondo, que tenía razón. Claro que lo sabía. Veía a su madre apagarse día a día. 

    ―Yo cuidaré de Clea, así que papá no tendrá que preocuparse por nosotras. Si mamá muere, se irá con los abuelos y allí será feliz porque en el cielo no puedes estar nunca enfermo. Eso es lo que me ha dicho papá. Y también verá allí a tu papá y le dirá que estamos todos bien. 

    ―Pues mi madre dice que papá solo murió y que no está en ningún sitio, que cuando te mueres solo te entierran y ya está. No vas a ningún sitio. 

    ―¡Eso no es verdad! ―exclamó Lisa, riendo por esa idea tan ridícula para ella―. Tenemos almas que no se mueren nunca, que se irán al cielo si somos buenos. Tu mamá dice eso solo porque está triste. Pero se le pasará. 

    ―¿No te asusta saber que tu mamá se va a ir? ―le preguntó Adrien, observándola de pie como estaba, con Lisa agachada a su lado. 

    ―No me voy a quedar sola. Tengo a papá, a Clea. Te tengo a ti. 

    ―Mi mamá me ha dicho que nos vamos a ir a la ciudad a buscar trabajo ―le contó por fin este, ya que era sobre lo que había querido hablarle desde el principio. 

    ―¿Cómo? ¿Por qué? Aquí estáis bien. No pasáis hambre ni frío, ¿verdad? ―le dijo Lisa, notando que las lágrimas acudían a sus ojos al notar lo que aquello significaba. 

    Este había querido hablar de adiós porque se iba. Su único compañero de juegos, al menos el único chico del pueblo con el que se llevaba bien, aquel al quien siempre tenía presente en sus recuerdos y había estado a su lado, se marchaba. 

    ―Dice que allí podremos encontrar un trabajo mejor. O, si no, nos iremos al norte, donde se están levantando fábricas. Dice que allí podrá irnos bien. 

    ―Yo no quiero que te vayas ―le dijo esta, ya sin poder impedir que las lágrimas cayeran, tratando de secárselas con los puños. 

    ―Y yo no quiero irme. Sé lo que dicen de las ciudades, de cómo son. Pero mamá se ha decidido y ya ha buscado a alguien que nos llevará ―le contó Adrien, dejando una mano sobre la cabeza de Lisa, ya que la pequeña no dejaba de llorar, aguantando su propia pena. 

    ―¿Podré ir a verte? ―le preguntó esta de pronto, cayendo en esa idea. 

    ―¡Claro! Cuando encontremos un lugar para vivir, le diré a alguien que te escriba nuestra dirección y podrás venir a vernos. 

    ―Pero podrías escribirla tú. Te he estado enseñando a escribir y ya puedes leer casi a un buen ritmo. No te será muy difícil. 

    ―No sé si podré estar trabajando y aprendiendo a escribir al mismo tiempo. 

    ―¡Ven! ¡Vamos a casa! ―exclamó esta, limpiándose las lágrimas con la manga de su vestido mientras sujetaba la mano de Adrien con la otra―. Te voy a regalar los libros que papá me compró para que aprendiera a leer y podrás mejorar la escritura con ellos ―decidió esta, sin contar si aquello le parecía bien a su padre o no. 

    Después de todo, aunque no pasaran penurias, tampoco tenían demasiado que regalar a otros. Con su madre en el estado en el que se encontraba, necesitaba muchas visitas continuas de los médicos y medicamentos para tratar de mejorar su condición. 

    Aun así, los niños se marcharon juntos, cogidos de la mano, con la esperanza de que, en el futuro, volverían a encontrarse. 

    Aunque su idea más lejana de futuro fuera volver a verse en unos meses. 

    





   



 CAPÍTULO 1 

      

      

    Bishopstoke, Inglaterra, 1849 

      

    ―Le ruego que deje de importunarme de una buena vez, señor Johnson ―se quejó Lisa, cuando el hombre de treinta y dos años apareció de repente entre las plantas del jardín trasero, donde ella se encontraba tendiendo la ropa. 

    Irene, la criada que había estado desde siempre con la familia, se encontraba dentro de la casa. Y Clea, con sus tontos dieciséis años, parecía haber desaparecido en algún lugar y no reaparecería hasta la hora de la cena o cuando ella creyera que era conveniente volver. 

    ―No sé por qué le incomoda tanto mi presencia. Una joven adorable como usted debería estar encantada de que un hombre con honores como yo le rondara ―comentó el orgulloso rubio, tratando de dirigirle una amplia sonrisa mientras sacaba pecho como un pavo real. 

    El único logro de su vida había sido tener a un padre que había conseguido que lo colocaran en un buen puesto durante la guerra de China. Lisa estaba casi segura que ni habría olido el campo de batalla y las medallas que llevaba siempre en su chaqueta serían honores ganados por soldados anónimos que habrían muerto en el frente. 

    Aquella estúpida guerra del opio había dejado huérfanos, viudas, padres y madres, hermanos llorando por personas que jamás volverían, y aquel orgulloso Charles Johnson se paseaba como si hubiera ganado un simple premio en una de las competiciones de las fiestas del pueblo. 

    ―Si tengo que decirle la verdad, señor, no es mi deseo que nadie me pretenda. Ni usted ni nadie ―sentenció esta, sacudiendo con energía una sábana antes de tenderla sobre las sogas que pendían a lo largo del jardín. 

    Recordaba perfectamente que la mala actitud de este le había acompañado durante toda su vida por culpa de su padre comerciante. El verdadero señor Johnson había tenido suerte a la hora de comprar y vender y había logrado que su hijo se transformara en la pesadilla de todos los niños del pueblo, pues este siempre les hacía lo que le venía en gana y nunca tenía consecuencias. 

    Los años y las medallas no habían mejorado eso. 

    ―Ninguna muchacha rechazaría a un hombre de mi posición ―le espetó este, tomándola del brazo hasta que la tuvo frente a él. 

    ―Señor, me está haciendo daño. Será mejor que me suelte. 

    ―Le he dicho cientos de veces que puede llamarme Charles. 

    ―Y yo le he dicho que no había motivo alguno para semejante trato ―afirmó Lisa a su vez, tratando de desembarazarse de las manos de este, que la mantenían presa. 

    ―Me gusta que se haga la difícil de esta forma, como si de verdad fuera posible que no sintiera algo hacía mí ―comentó este, dirigiéndole una sonrisa que a Lisa no le gustó en absoluto. 

    Antes de que ella pudiera soltarse de su agarre, el señor Johnson ya se estaba inclinando hacia ella tratando de encontrar sus labios. 

    Pero ella se resistió, girando su cabeza de un lugar a otro, soltando pequeños gritos desesperados cuando comprobó que no había forma de alejarse, sintiendo los dedos de este clavados en la piel de sus brazos, impidiéndole la huida de cualquier modo posible. 

    El sonido de algo impactando contra un hueso le hizo abrir los ojos, al tiempo de ver cómo Charles se quejaba y se llevaba una mano a la cabeza, dándole la oportunidad de poder alejarse de él en rápidas zancadas. 

    ―¡Deje en paz a mi hermana de una vez! ―gritó Clea, al otro lado del jardín, con el cabello revuelto y el vestido hecho un desastre, preparando otra piedra en su mano, dispuesta a arrojarla. 

    ―¡Clea, no! ―gritó Lisa. 

    Agradecía la ayuda en tan mal momento, pero una vez podría ser tomado por una chiquillada. La segunda no. 

    ―¡Maldita salvaje! ―exclamó el señor Johnson, volviéndose hacia la pequeña de los Freeman mientras esta alzaba la segunda piedra, dispuesta a arrojarla si este hacía algún movimiento en falso―. ¡¿Cómo te atreves a hacerle esto a un héroe de guerra como yo?! ¡¿No te han enseñado a tener respeto?! 

    ―¡Si tú eres un héroe de guerra, yo soy la reina Victoria! ―exclamó Clea a su vez. 

    Pero Lisa no tardó en correr junto a su hermana, quitándole la piedra de la mano. 

    Algo más rubia de cabello y todavía más amante de los árboles que del hogar, Clea Freeman era el quebradero de cabeza de su hermana mayor, pues no conseguía que obedeciera, aunque llevara con ella desde los tres años, comportándose más como una madre que como cualquier otro miembro de su familia. 

    ―Perdónela. Ya sabe cómo es. Nos ha visto de esa forma y pensaba que me estaba atacando. 

    Lo cual era cierto. Pero de nada serviría acusarlo de ello. Todos mirarían para otro lado, sabiendo que se escudaba tras el dinero de su padre y del ejército. En el mejor de los casos, si creían su palabra antes que la de él, obligarían a este a casarse con ella para que restaurara su honor, algo que Lisa no podría tolerar. 

    ―¿Qué habría pasado si me hubiera abierto la cabeza? ―preguntó este, aún molesto. 

    ―No tendremos tal suerte ―comentó Clea por lo bajo. 

    Pero un pellizco en el trasero por parte de Lisa fue suficiente para acallarla. 

    ―Mi hermana nunca podría hacer tal daño. Y menos a un hombre como usted. Seréis tan fuerte que no os rompería la cabeza ni diez piedras como esa. 

    Lo que también venía a decirle que tenía la cabeza dura como una roca. 

    Pero, por supuesto, este no captó el doble sentido y le dirigió una sonrisa por el halago. 

    ―Sí. Sí, eso es cierto. Una chiquilla como ella no podría hacerme daño. 

    ―Así que sería tan amable de no comentar este incidente con nadie, ¿verdad? ―preguntó Lisa―. Solo ha sido cosas de niños. 

    Consiguiendo que el señor Johnson acabara asintiendo. 

    ―Por supuesto. No estará acostumbrada a ver a hombres tan cerca de su hermana ―comentó este, aún sin dejar de sonreír hacía ella. 

    ―Eso es muy cierto. Lo cual agradezco. Me gusta la soledad. 

    ―Bien. Buscaré el modo de no alterar a vuestra hermana la próxima vez. Pero ahora, si me disculpáis, tengo que marcharme. 

    Desde luego, no había captado el significado de las palabras de Lisa sobre que le gustaba la soledad. 

    Esta inclinó la cabeza hacía él, pero Clea no dejó de mirarle hasta que este hubo desaparecido por el camino de la casa, perdiéndose su figura entre los setos altos. 

    ―Cómo odio que ese tipo se te acerque ―comentó la menor cuando se quedaron a solas. 

    ―¿Y crees que a mí me gusta? Pero ¿quién es la que se marchó sin decir nada a nadie y me dejó a mí con Irene y todas las tareas? 

    ―Si no le hubieras dirigido la palabra en aquella fiesta... 

    La fiesta de primavera que se celebraba todos los años en el pueblo. Era una buena ocasión para hablar con todos los vecinos, bailar, escuchar música y, sí, en algunas ocasiones, encontrar un marido. 

    Pero cuando Charles se le acercó, preguntando a nadie en particular, si ella era la misma Lisa Freeman que siempre iba perdida de ramitas cuando se marchó a servir a la patria y a su reina, ella solo pudo reírse como gesto de cortesía, afirmando que habían pasado muchos años desde entonces. 

    Le concedió un baile para que dejara de rondarla, perdiera el interés y se centraran en otras jóvenes del lugar. Pero tuvo el efecto contrario. Desde entonces, este solía aparecer a menudo por casa, incluso sin ser invitado, y hablaba con su padre sobre si ya estaría dispuesto a dejar libre a su hija mayor en manos de un buen marido. 

    De buenas maneras, su padre había conseguido evadir el tema, pues tampoco le tenía demasiado afecto al joven. Pero parecía que no iban a poder seguir de aquel modo mucho tiempo más. 

    Su padre tendría que dejarle claro de una buena vez que su hija no quería saber nada de él. A aquellas alturas, ni siquiera estaba dispuesta a mantener una relación de amistad. 

    ―Será mejor que entremos en casa. Y no le cuentes a padre nada de esto. Lo que menos quiero es que se preocupe ―le dijo a su hermana, enfatizando aquella orden con un dedo extendido ante ella. 

    ―Yo creo que deberías decírselo. Charles está loco y se cree mejor que todos los demás, pero, si hablara con el señor Johnson, seguro que no se te volvía a acercar. El viejo quiere que su hijo se case bien con alguna tonta rica de ciudad ―comentó Clea, siguiendo sus pasos. 

    ―No me gusta que hables de ese modo. Parece que no te enseñamos modales. 

    ―Oh. Claro que lo parece. Solo que no los uso. Es un desperdicio con gente como él. 

    ―No digas nada de esto dentro de casa. 

    ―¿Ni siquiera a Irene? Ella podría estar pendiente de él también. 

    Lisa contempló a su hermana durante un momento y acabó asintiendo. 

    ―Pero solo cuando estés segura de que padre no te puede escuchar. Estoy segura de que la paciencia de ese hombre acabará por agotarse. Y, cuando lo haga, buscará otra muchacha a la cual cortejar a su extraña manera. 

    Sí. Eso era lo que Lisa había pensado y, durante la cena, había estado pendiente de su hermana, procurando que esta no abriera de la boca más de lo debido. Y, sorprendentemente para variar, Clea no dijo nada de ello. Aunque sí dirigió malas miradas a su hermana por no poder hablar de lo que quería. 

    Se retiraron a la sala de estar tras acabar con la cena. Allí, Lisa bordaba a la luz de las velas mientras su padre fumaba en pipa, sentado en su sillón, contemplando el retrato de su madre que siempre permanecía sobre la chimenea, con Clea leyendo cualquiera de los clásicos que su padre le había pedido que leyera aquella noche. 

    Tom Freeman siempre había sido tranquilo, paciente, discreto y calmado. Sus placeres eran sencillos y siempre trataba de ayudar a los demás. Su figura esbelta ayudaba a crear esa sensación de hombre calmado y sus ropas negras con el pañuelo blanco al cuello dejaba claro que era un hombre de Dios. No tenía rastro de vello en el rostro y todo el cabello de su cabeza se había vuelto blanco hacía tiempo. De ojos oscuros, este solo se había permitido llorar una vez en su vida: ante la pérdida de su mujer, con lo que sus hijas permanecieron durante meses al completo cuidado de Irene hasta que este consiguió salir del pozo donde se había hundido. 

    Irene, de carácter fuerte, también era de figura esbelta, aunque más robusta que su señor, y también lloró ante el fallecimiento de su señora, pero tuvo que recomponerse rápido por las pequeñas. 

    De ojos azules y belleza notable, con un cabello espesamente dorado, Lisa nunca entendió por qué no se casó nunca y permaneció siempre al lado de la familia. Era la que principalmente se había ocupado de su madre y ambas permanecían horas hablando y riendo, pues las visitas eran la única alegría de su madre en aquella etapa. 

    Ni siquiera ahora, sentada bordando como estaba en el salón, podía creer que hubieran pasado ya tantos años desde entonces. 

    Bostezando ampliamente, dejó su bordado a un lado y le dio las buenas noches a su familia, besando en la mejilla a su padre y diciéndole a Clea que no tardara mucho más en ir ella misma a la cama. 

    Sin embargo, más entrada la noche, cuando toda la casa se encontraba en un profundo silencio, Lisa sintió frío y, abriendo los ojos, vio su ventana abierta, una pequeña ventana en el primer piso, por donde el sol no entraba tanto como a ella le gustaría. Era posible que no la hubiera cerrado bien antes de ir a acostarse. 

    Pero, al ponerse en pie para cerrarla, vio piedrecitas en el suelo, como si alguien hubiera estado tratando de despertarla y que se asomara al exterior, cosa que hizo poco después, apoyando las manos en el alfeizar e inclinándose hacía fuera. 

    Una figura caminaba arriba y abajo por su jardín y Lisa, inquieta, buscó su bata y decidió bajar para ver de quién se trataba el intruso. 

    Solo había pequeños hurtos en el pueblo, normalmente causados por los chiquillos en sus travesuras y tardes de juegos, así que no pensaba que se tratara de un ladrón. Sin embargo, en varias ocasiones, los hombres inquietos y con mala conciencia pasaban por casa de noche para lograr hablar en secreto con su padre y buscar sus consejos. 

    Sin embargo, ella siempre tenía que bajar a persuadirlos de aquellas visitas tan intempestivas. No podían acudir en mitad de la noche, esperando a que su padre les solucionara todo. Sobre todo, cuando este apenas lograba dormir bien. No podía permitir que interrumpieran las pocas horas que este lograba descansar. 

    Pero, tras salir a la luz de la noche, no encontró a la figura. Extrañada, trató de buscarlo por las cercanías, ya que estos solían esconderse cuando veían que no era su padre el que salía de la casa. Incluso había golpeado la puerta de Irene para indicarle que iba a salir, oyendo la puerta de esta abrirse a su espalda momentos antes de que ella abandonara la casa. 

    Observó los árboles, arbustos y sombras del jardín, pero nada. Fuera quien fuera, parecía haberse volatilizado. Algo que no dejaba de resultarle extraño, pues sentía que aún había alguien a su alrededor. Incluso cuando salía en otras ocasiones, aconsejando a los hombres que volvieran a sus casas y acudieran por la mañana a la parroquia, estos no desaparecían tan rápido, pues esperaban con esperanza a que fuera su padre quien emergiera desde el interior de su casa. 

    Se giró para volver a su cuarto cuando, de repente, chocó con alguien, haciendo que soltara una exclamación de sorpresa más que de miedo, alzando la vista hacia el rostro que permanecía en las tinieblas por encima de ella. 

    ―No quería asustarte, querida ―le dijo Charles, tratando de extender una mano hacia ella. 

    ―Bueno... pero eso es lo que suele ocurrir cuando se acecha a alguien ―le indicó esta, retrocediendo. 

    ―No pueden acusarme de acechar a mi propia prometida ―comentó este, bajando la mano al notar su retirada, pero sonriendo a su vez ante semejante idea. 

    Él estaba completamente convencido de que Lisa sería su esposa y no veía ningún inconveniente en su visita nocturna. 

    ―Pero no lo soy. No soy tu futura prometida. En ningún momento, ahora o en el futuro, aceptaré a casarme con usted. Solo le dirigí la palabra por pura cortesía, así que le agradecería que acabara de una buena vez con este acoso que tiene dirigido hacia mi persona ―le espetó Lisa, sin poder contener su mal humor ante aquella desagradable situación. 

    Ya no se trataba solo de que este se presentara en casa, si no que se creía con el derecho para ello, fueran las horas que fueran, diciendo libremente que ella era su futura prometida, incluso cuando no había hablado con nadie nada sobre ello, dándolo por hecho. 

    La expresión de Charles, en la oscuridad de la noche, se tornó amenazante para Lisa. 

    Fue como si sus facciones se endurecieran al oír palabras que no quería escuchar, dando unos pasos hacia ella, como si quisiera hacerle cambiar de parecer por la fuerza. 

    ―¿Cómo puede decir eso a estas alturas, cuando hemos estado cerca de besarnos? ―preguntó este, sonando confuso, con sus recuerdos bien diferentes a los de ella. 

    ―¿Besarnos? Dirá, más bien, forzarme a besarnos. Si no hubiera sido por mi hermana, ¿quién sabría lo que hubiera acabado haciéndome? 

    ―¿Cree que yo sería capaz de hacerle daño? ―preguntó Charles, indignado, dando unos pasos hacia ella. 

    Pero Lisa retrocedió, tratando de mantener la distancia con él. 

    ―¿Me teme? ―preguntó este al comprobar su reacción―. ¿Piensa de verdad que sería capaz de hacerle algo malo? ¡Sabe perfectamente que yo la amo! ¡Solo quiero que me acepte de una buena vez de manera oficial! ―se quejó Charles avanzando hacia ella más rápido de lo que Lisa pudo alejarse, acabando presa entre las manos de este de nuevo. 

    Se retorció, queriendo alejarse de él de cualquier modo, pero Charles la acabó empujando hacia el suelo, con lo que Lisa acabó sentada de forma dura contra la hierba de su propio jardín, contemplando cómo este se arrodillaba a sus pies y acercaba sus manos a las piernas, ahora expuestas, por debajo de la bata y su camisón. 

    ―Si supieras todas las veces que he soñado con tocar tu piel, con saber qué tan suave sería, lo bien que se sentiría contra mi... ―murmuró este, disparando el terror en torno a ella, haciendo que solo pudiera quedarse paralizada durante un instante. 

    Pero cuando las manos de Charles intentaron subir más por sus piernas, la movilidad volvió, tratando de alejarse, retroceder mientras golpeaba aquellas manos con las suyas. 

    ―¡Deje de tocarme! ¡Déjeme en paz y no vuelva a esta casa! ―gritó Lisa, cuando por fin se decidió a golpear el rostro de este, contemplando cómo Charles se quedó paralizado sobre ella, con el rostro girado. 

    Supo demasiado tarde que aquello había sido un error. 

    ―¡¿Te atreves a golpearme?! ¡¿A mí?! ¡Deberías darme las gracias por siquiera dirigirte la mirada! ―le gritó este cuando recuperó la capacidad de moverse, abalanzándose sobre ella, tumbándola en el suelo mientras Lisa gritaba. 

    Y sus gritos se volvieron aún más desesperados cuando notó que Charles subía su camisón hasta la cintura, tratando de colocarse entre sus piernas mientras ella pataleaba, inútilmente, queriendo que este se alejara de su cuerpo. 

    Oyó gritos que no le correspondían ni a Charles ni a ella, pero, en aquellos momentos, ni siquiera fue consciente de ello, tratando de liberarse de las garras de este, apartando su rostro cuando notó sus sucios labios sobre ella, intentando encontrar los propios para tomarla, manteniéndola retenida contra el suelo. 

    Su peso era muy superior al de Lisa, así que nada parecía posible para quitarse a este de encima, por mucho que luchara contra él. Sintió las lágrimas de frustración y miedo caer por su rostro mientras no dejaba de retorcerse, habiéndose convertido sus gritos en sollozos agónicos. 

    Sin embargo, en medio de todo aquel caos, el cuerpo de Charles quedó laxo en un momento, cayendo a peso sobre ella, haciendo que abriera los ojos y viera a Irene por encima de ellos, con una gruesa rama de un árbol entre las manos, con la expresión más oscura que alguna vez recordara haberle visto. 

    Clea, que parecía que acababa de aparecer y tenía una expresión igual de aterrorizada que su hermana mayor, la ayudó a salir de debajo del cuerpo de Charles, acabando ambas abrazadas mientras el señor de la casa llegaba para ver qué era lo que estaba ocurriendo en su jardín. 

    Solo le hizo falta ver el estado en el que se encontraba su hija y el cuerpo caído de este para saber qué había ocurrido y, con sorpresa, miró a Irene, ya que la mujer no había soltado aún la rama con la que había golpeado al atacante, y lo miró a su vez, con expresión desafiante. 

    ―¿Qué debemos hacer ahora, señor? ―le preguntó con un tono frío que no indicaba en absoluto la rabia que había descargado sobre Charles. 

    ―Yo... yo no sabría... Esto es... ―murmuró el señor Freeman, que ni siquiera se atrevía a acercarse a su hija, viendo cómo ambas hermanas aún permanecían abrazadas y Clea trataba de ayudarla a ponerse en pie. 

    La criada no esperó más, así que, volviéndose hacia la casa, tiró la rama y se internó en esta, volviendo poco después con una botella de whisky que el señor reservaba para las visitas. Cogiendo el cuerpo de Charles, lo giró sobre la hierba y vertió el contenido de la botella sobre él, incluyendo su boca. 

    ―¿Qué... qué estás haciendo? ―le preguntó Lisa, sin haberse recuperado del susto aún, apoyándose en su hermana para poder moverse. 

    ―Si alguien descubre lo que pasó aquí, pensará que el único modo de solucionar esto sería con una boda para que nadie dudara de tu honor. Pero no podemos permitir que eso pase. Sería lo que él querría. Si creen que está borracho y nosotros negamos lo sucedido, nadie confiará en su palabra ―sentenció esta, sin cambiar la expresión del rostro o su tono frío, contemplando el cuerpo de Charles como si de un bicho molesto que la atosigara se tratara. 

    ―Pero tenemos que quejarnos ante las autoridades sobre lo que ha pasado aquí ―dijo el señor Freeman, tratando de poner algo de sensatez en lo sucedido. 

    ―¿Quiere que su hija acabe envuelta en semejante escándalo? ―le preguntó Irene, haciendo que este observara a Lisa. 

    Esta, aun temblando, negó con la cabeza. No quería contarle a nadie lo que había estado a punto de pasar allí. No soportaría ver cómo la gente la miraría, cómo todos cambiarían su comportamiento en torno a ella, cómo cuchichearían por su causa y murmurarían sobre qué le dio pie a este para hacer algo como aquello. 

    ―¿Y qué hacemos con él? ―preguntó Clea, señalando el cuerpo―. Dudo que esté muerto y no podemos dejarlo en nuestro jardín. 

    ―Eso es precisamente lo que vamos a hacer ―dijo el señor Freeman, haciendo que las tres mujeres volvieran las cabezas hacía él, sorprendidas―. Mañana a primera hora, Billy y sus hijos tienen que venir a hacer unos arreglos en la casa y el jardín. Si lo encuentran, apestando a alcohol, serán los primeros testigos de que estaba durmiendo la borrachera en nuestro jardín. Nada más. 

    ―¿Estará dispuesto a mentir sobre esto, señor? ―le preguntó Irene. 

    El señor Freeman miró durante un momento a su hija mayor, manteniéndole la mirada. 

    ―Dios sabe que esto es por una buena causa. Me perdonará. 

    ―Bien. Entonces debemos volver a la casa. Y nadie saldrá de ella hasta que Billy o alguno de sus hijos nos avise de haberle encontrado ―sentenció la criada, acercándose a Lisa para ayudarla a entrar en casa. 

    Esta aún no podía creerse que todo aquello estuviera siendo real. Se sentía como una especie de mala pesadilla. Podía ver y oír lo que pasaba a su alrededor, pero sus labios no se movían y se sentía confusa, aún asustada y con la vista todavía nublada por las lágrimas no derramadas. 

    Solo fue meramente consciente de que Irene y su padre se quedaban hablando en el salón mientras Clea la acompañaba hacia su cuarto, hablándole en tono suave, como si temiera que cualquier ruido fuerte la alterara. Incluso insistió en quedarse con ella y Lisa se sintió algo más tranquila al dormir junto a su hermana, esperando que todo lo ocurrido solo fuera un sueño que desapareciera al amanecer. 

    Pero llegó el nuevo día y, por muy temprano que Billy y sus hijos llegaron, en ningún momento llegaron a la casa diciendo haber encontrado a un hombre borracho en el jardín, haciendo que los habitantes de la casa se sintieron inquietos. 

    Eso significaba que Charles se había despertado en algún momento, alejándose de allí a toda prisa, destruyendo el plan que la familia había creado. 

    ―Clea, no quiero ver que en algún momento dejas a tu hermana sola de nuevo ―le ordenó el señor Freeman a su hija menor―. He enviado una carta a un buen amigo mío y tenemos que estar atentos hasta que obtenga una respuesta. 

    ―¿Sobre qué le has hablado? ―le preguntó Lisa, sentada junto a Irene como estaba, tratando de seguir con sus bordados. Era el único modo de imaginar que nada de lo de la noche anterior había pasado. 

    Clea estaba sentada en el piano de su madre, el piano que la había seguido cuando se casó y en el que sus hijas aprendieron a tocar, revisando las partituras para ver qué canción tocar durante la conversación. Después de todo, era una negada para dar puntadas. 

    ―He pedido que me reubique en otra parroquia lejos de aquí ―contó el señor Freeman. 

    Todas en la habitación detuvieron lo que estaban haciendo para contemplarlo. 

    ―¿Por qué? ―exclamó la menor, pareciendo la única con capacidad de hablar. 

    ―No podemos permanecer cerca de ese hombre. Incluso aunque denunciáramos lo sucedido, seguiría siendo un peligro para Lisa. No puedo permitir eso. Y, si para ello tengo que cambiar de casa, bien dispuesto a ello estoy. 

    Las hermanas se miraron con pena, pues adoraban aquel pueblo, pero Irene asintió a las palabras del señor Freeman, pues estaba segura de que Charles Johnson no dejaría a Lisa en paz después de haber llegado tan lejos. 

    ―Entonces... ¿es algo inevitable? ―preguntó la mayor, mirando a su padre. 

    ―En cuanto llegue su carta con el nuevo destino cogeremos nuestras maletas y nos iremos. Incluso me gustaría que empezarais a guardar vuestras cosas para que estáis preparadas para cuando tengamos que marcharnos. Quiero que tardemos lo menos posible. 

    Las chicas no podían estar de acuerdo en aquellos momentos con semejante decisión, pero, sabiendo que era lo único que podían hacer, asintieron y trataron de comenzar con el empaquetado de sus enseres y guardar sus recuerdos. 

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

      

    La carta del amigo del señor Freeman tardó cinco días en llegar, cinco días en los que tuvieron que evitar a Charles Johnson, que se atrevió a dar la cara de nuevo en aquella casa, siendo detenido en la puerta por Irene, la cual no le permitió de ningún modo pasar y amenazó con llamar a las autoridades si seguía rondando por la casa, ganándose la ira de este. 

    ―¡¿Cómo te atreves, criaducha de tres al cuarto?! ¡El señor Freeman es mi amigo y tengo un buen trato con la señorita Freeman! ¡Y solo es cuestión de tiempo que nos casemos! 

    Ante los gritos, Billy y sus hijos, que aún estaban trabajando en la casa, acudieron a ver si necesitaban ayuda, consiguiendo ahuyentar a este. 

    No tardó mucho en esparcirse el rumor del incesante acoso de Charles y, un día antes de la llegada de la carta, el señor Johnson padre se presentó en su casa, exigiendo que se cortara de raíz cualquier trato de ellos hacia su hijo. 

    El señor Freeman estuvo encantado de decir que eso se solucionaría pronto y logró que este se marchara tranquilo, pues prometió encargarse personalmente de vigilar a su hijo, siempre y cuando ellos no trataran de ponerse en contacto con él. 

    ―Desde luego que estaremos encantados de no dirigirle la palabra ―había comentado Irene en un murmullo al oír la petición del señor Johnson. 

    Las hermanas rieron por lo bajo al oírla, pero Lisa no podía evitar ponerse nerviosa cada vez que oía que alguien llamaba a la puerta, sobresaltándose allí donde estuviera. 

    ―En una ciudad grande, podréis relacionaros con más gente y olvidaremos rápidamente este desgraciado incidente ―les dijo el señor Freeman cuando por fin su amigo respondió. 

    Podían enviarlo a una parroquia de Londres, en una zona de clase media. No vivirían con grandes lujos, pero podrían relacionarse con algunas personas que se estaban haciendo un nombre en la ciudad. Además de que Tom podría encontrarse con amigos que habían partido del pueblo para buscar fortuna y de los que solo tenía noticias por carta, con lo que no estarían tan aislados como allí. 

    ―Tenemos que llevarnos el piano de mamá ―insistió Clea, cuando el señor Freeman comentó que venderían todo aquello que no pudieran transportar―. No saldré de esta casa sin ese piano. Es casi lo único que nos queda de ella. 

    Lisa se mostró de acuerdo con ello, del mismo modo que Irene, así que el señor de la casa tuvo que mandar a sus hijas a la ciudad acompañadas de la protectora criada mientras él se quedaba con el resto de sus pertenencias hasta que pudiera viajar con ellas. 

    Un amigo de su padre, Christopher Craven, le había ayudado a buscar una casa aceptable en la ciudad y prometió esperar a las jóvenes en la estación para hacerles las veces de guía y protector. 

    Las chicas Freeman, así como Irene, nunca habían viajado en tren, así que la experiencia les resultó completamente emocionante, contemplando los paisajes y personas que pasaban junto a su ventanilla, riendo como niñas cuando algo les llamaba la atención por ser nuevo o extraño para ellas. 

    Irene supo controlar mejor sus reacciones y pedía calma a las jóvenes, pero también escapó de sus labios más de una sonrisa mientras contemplaba el mundo de fuera. 

    Ni siquiera fueron realmente conscientes de haber llegado a su destino hasta que una voz en el tren les avisó de que se encontraban en la estación de Londres, recogiendo rápido sus equipajes de mano para bajar del tren. 

    Irene indicó que esperaran en el andén a que ella encontrara a un joven para que tomara el resto de sus cosas, pero dos jóvenes se acercaron a realizar aquella tarea antes de que la mujer pudiera alejarse de ellas. Un hombre de una edad similar a la de su padre, o un poco más joven quizá, se acercó a ellas con una sonrisa y, quitándose el sombrero, hizo una graciosa reverencia ante ellas, dejando ver un cabello dorado lleno de canas y un rostro sin signo de vello. 

    ―Ustedes deben ser las hijas de mi amigo Tom. Me comentó cómo seríais, pero en ningún momento imaginé que pudiera existir en el mundo tanta belleza ―les dijo este, haciendo que a Clea se le escapara una risa nerviosa. 

    La menor de las Freeman no estaba acostumbrada a aquella clase de halagos, pero Lisa solo asintió con la cabeza, aceptando el cumplido. 

    ―Esta es mi hermana menor, Clea, y yo soy Lisa. Y nuestra nana, Irene ―se presentó la mayor de las Freeman, viendo cómo los muchachos tomaban sus cosas. 

    ―Yo soy Christopher Craven y tengo que decir, en nombre de todos los hombres de Londres, de que es un placer teneros aquí ―le respondió este, tomando la mano de Lisa con rapidez y llevándosela a los labios. 

    No fue que le desagradara el contacto, pero el movimiento rápido de este hizo que ella retirara la mano con miedo. Demasiado fresco estaba el ataque de Charles para que ella pudiera sentirse tranquila en presencia de un hombre. 

    ―Tranquila, querida. No pensaba comerte. Ese será un placer en poder de hombres más jóvenes ―le comentó este, dirigiéndole un guiño―. Cuando eras pequeña vi que poseías el cabello rojizo de tu madre, pero en verdad es como contemplar una hermosa llama. Conocí a tu madre cuando recién se hubo casado con tu padre. Aunque ambas hijas habéis heredado sus hermosos ojos. 

    Clea volvió a soltar una sonrisilla nerviosa. Lo más bonito que habían dicho de ella en el pueblo era que tenía un carácter vivo y fuerte, con lo que tendría un hijo después de otro sin problemas. Aquellos halagos pensados para enternecer a las muchachas eran toda una novedad para ella. 

    ―Pues yo creo que será reconocible a la legua que no somos de aquí. Mi hermana no tanto, pero yo tengo pecas por todas partes. Dudo que las jóvenes damas de Londres posean una piel como esa ―comentó, tratando de dejarle sin piropos. 

    Sin embargo, en vez de sentirse derrotado, el señor Craven se acercó a ella, tomando su mano para que se apoyara en su brazo y le dirigió una sonrisilla mientras le murmuró: 

    ―Estoy seguro que más de un hombre se sentirá tentado por descubrir qué partes de tu cuerpo están cubiertas por esas deliciosas pecas en cuanto te conozcan, querida. 

    El comentario, dicho con semejante descaro, hizo que Lisa se sonrojara hasta las puntas del cabello, incapaz de abrir la boca para decirle lo indecente que había sido al hablar de ese modo a la hija de un amigo, pero este solo se rió al verla en aquel estado, indicando a los porteadores que llevaran sus cosas al coche que él les indicó. Un hermoso vehículo, sin duda, tirado por dos caballos briosos, con las puertas negras y las iniciales de este pintadas en dorado en las puertas, con el escudo que había diseñado él mismo. 

    Christopher venía de una familia humilde, que apenas habían tenido lo necesario para vivir. Pero pronto destacó con los números y tenía buen ojo para los negocios. En apenas unos años, se había hecho con una buena fortuna a la que solo ayudaba a crecer y había abierto varios clubes de caballeros en la ciudad, ganándose buenas amistades. 

    Las jóvenes Freeman se dejaron guiar por este a su coche y dejaron que él las ayudara para poder entrar, observando el interior tapizado con los cómodos asientos y las cortinas de seda en las dos ventanas del vehículo. 

    Si alguna vez habían estado dentro de algo tan caro, no podían recordarlo. 

    El señor Craven se sentó junto a Lisa, con su hermana e Irene en frente. 

    ―Espero que sea de vuestro agrado la casa que he encontrado. Podría estar en un barrio mejor, pero mi casa y negocios se encuentran cerca, así que estaré disponible para vosotras si me necesitáis en algún momento. 

    Este también les nombró los nombres de las calles, qué lugar las ayudaría a llegar a tal sitio, dónde encontrarían buenas tiendas para comprar... Pero las hermanas estaban demasiado ocupadas viendo la actividad de las calles como para poder prestarle atención, viendo a los vendedores en los puestos ambulantes, gente gritando los precios de los productos. Criados y señores caminando de arriba abajo, cada uno dirigiéndose a realizar sus propias actividades, ajenos a todos los demás, sin ni siquiera percatarse de las dos hermanas que los contemplaban desde las ventanas del vehículo en marcha. 

    Pasaron por calles adoquinadas, contemplando enormes edificios, tanto del gobierno como privados, casas enormes que casi ocupaban calles enteras y otras tan pequeñas que dudaban que alguien pudiera vivir dentro, tomando un recodo del camino para entrar en una amplia calle poco transitada, llena de casas similares a todo lo largo y ancho. Algunas eran un poco más grandes y otras más pequeñas, pero siempre sin perder esa similitud. El señor Craven ordenó parar el coche en una encantadora casita de color beige, con amplias ventanas, al final de aquella misma calle, quedando al lado de un agradable y pequeño parque de paseo. 

    Cuando les indicó que aquella sería su nuevo hogar, Lisa supo que su habitación daría hacia aquel parque y podría tener la luz del sol entrando por su ventana para despertarla. 

    Aquel día estaba nublado, como solía ocurrir allí, pero ella no perdería la esperanza. 

    El señor Craven las ayudó a bajar del vehículo y le tendió las llaves a Lisa cuando se colocaron frente a la puerta para que esta hiciera los honores. 

    Emocionada, ella abrió, observando la pequeña entrada, con la escalera a su derecha, viendo la luz que entraba por las ventanas abiertas, iluminando el pulido suelo y las paredes empapeladas. No parecía haber nada de polvo y algunos de sus muebles ya estaban allí, así que solo pudo agradecer aquel trabajo al señor Craven. 

    ―Oh. De nada, querida. No tengo muchos amigos de verdad aquí, así que estaba encantado al saber que Tom iba a venir. ¿Qué mínimo que ayudar para que se llevara una buena impresión de la ciudad? ―preguntó este, con una sonrisa en los labios. Sus pálidos ojos azules brillaron ante la broma y Lisa estuvo segura de que llegaría a llevarse bien con aquel hombre, a pesar de sus ciertos comentarios salidos de lugar y su uso excesivo de los halagos. 

    ―¿Dónde están nuestras habitaciones? ―preguntó Clea, emocionada al ver todo aquello, totalmente nuevo para ella. 

    En el pueblo no había mucha gente de su edad y casi siempre había jugado sola o con su hermana. Aquella ciudad, tan llena de gente, sería una gran oportunidad para hacer amistades y mezclarse de buena manera en la sociedad. 

    ―Vuestras habitaciones están arriba, las dos en el lado derecho, así podréis ver el parque desde vuestras habitaciones. Las camas llegaron ayer, menos mal. De otro modo, tendríais que haber dormido en mi casa. 

    ―Y nosotras no hubiéramos podido permitir abusar más de vuestra hospitalidad ―le dijo Lisa, sonriendo débilmente hacia este. 

    ―¡Oh! Abusa, querida. Abusa todo lo que quieras. Es un placer tener a unas jóvenes como vosotras en torno a un viejo como yo. 

    ―Tampoco es tan mayor ―comentó Clea de manera distraída, subiendo ya las escaleras. 

    ―Bueno... será porque vosotras me habréis rejuvenecido ―comentó este, sonriendo. 

    Irene no tardó en ir a revisar la cocina, el baño y el resto de las habitaciones de la planta baja, asegurándose de que todo funcionaba, mientras las hermanas revisaban sus cuartos junto al señor Craven. 

    ―Pensé que a la pequeña Freeman le gustaría la habitación más grande mientras que a ti te gustaría la más luminosa. Tenía entendido que te encanta la luz ―comentó este mientras la acompañaba de un lugar a otro. 

    Cierto era que la habitación de Clea era algo más grande, pero las ventanas de la suya daban al parque y a la otra calle, ya que se encontraba situada en la esquina, con lo que la luz entraba a raudales por ambas direcciones. 

    ―Desde luego, parece que nos conoce perfectamente, señor Craven ―comentó la mayor, admirándolo todo mientras los porteadores que habían viajado junto al cochero dejaban las cosas donde les habían indicado, bajo la atenta atención de Irene, que se aseguraba que estuviera todo. 

    ―Tom siempre me hablaba de vosotras en sus cartas. Lamento no haber ido antes para conoceros, pero mis negocios me quitan mucho tiempo y no podía realizar un viaje de días por mucho que quisiera. 

    ―No tiene de qué disculparse. Mucho ha hecho ya por nosotras sin conocernos. Más de lo que nos merecemos, sin duda. 

    ―¿Cómo puede decir eso? Unas jóvenes damas como ustedes se merecen que una fila de hombres recorriera a nado ríos de lava. Por cierto, hablando de hombres... Estoy seguro de que necesitarán al hombre adecuado para llevarlas a una visita guiada por la ciudad y ayudarlas a hacer sus primeras amistades aquí, ¿no les parece? ¿Qué tal les vendría que pasara a por ustedes mañana por la tarde? ¿Se encontrarían ya algo más acomodadas a su nueva casa? ―les preguntó este, sin perder la sonrisa en ningún momento. 

    ―¡Sí! ¡Estaremos más que encantadas! ―comentó Clea con emoción. 

    Estaba más que claro que se moría de ganas por conocer cada secreto de aquella ciudad. Y cuanto antes fuera, mejor para su sentido de la curiosidad. 

    Sin embargo, Lisa, algo más práctica, no le parecía bien salir acompañadas de un hombre al que apenas conocían sin su padre en el lugar para dar su aprobación. Aparte de que dudaba mucho que ella y su hermana contaran con el vestuario que la sociedad de Londres mirara con buenos ojos. 

    No es que fueran en harapos, pero el señor Freeman creía que una vida sencilla era lo mejor para dominar el alma y ni ella ni su hermana pequeña se habían preocupado por las telas nunca. Así que, allí estaba ella ahora, haciendo un repaso mental a las ropas que habían traído en su equipaje para comprobar si tenía algo decente que usar en un paseo por la ciudad. 

    Al comprobar la expresión en la mayor de las Freeman, el señor Craven no pudo evitar lucir una pequeña sonrisa mientras se acercaba a ella. 

    ―¿Le parecería bien que las acompañara a una buena modista de la ciudad antes de ese paseo, querida? Porque solo hay que ver cómo está mirando sus ropas en este momento para saber lo que se le está pasando por la mente. 

    Lisa alzó el rostro con cierta turbación y vergüenza al oír aquellas palabras, pues nunca habría creído ser tan transparente, pero se apresuró a negar con la cabeza. 

    ―Eso no será necesario. Temo que no seamos lo que la sociedad está acostumbrada a ver, pero no vamos a fingir algo que no somos ―dijo con firmeza. 

    ―Desde luego, ese carácter es heredado de vuestro padre ―comentó el señor Craven, dándole un pequeño toque en la nariz a esta con el dedo índice, sorprendiéndola un poco―. Ahora, si me disculpáis, me requieren en otros lugares. Estaré deseando que llegué mañana por la tarde ―afirmó, haciendo una pequeña reverencia hacía ellas antes de dirigirse hacia la salida, acompañado por Irene. 

    ―Me cae muy bien ese hombre. ¿Por qué no nos dijo papá que tenía un amigo como él? ―preguntó Clea desde lo alto de la escalera. 

    No había bajado, pero despidió al señor Craven desde allí con un gesto de la mano y una sonrisa. En cambio, su hermana sí se había dignado a bajar las escaleras y despedirlo desde la entrada. 

    ―Creo que ni papá podía imaginar que, después de tantos años sin verse, el señor Craven lo tuviera aún en tal alta estima. Me sorprende que se haya tomado tantas molestias por nosotros. 

    ―Es un hombre extraño ―comentó Irene, aún cerca de la puerta―. Aunque entiendo que os caiga bien, tened cuidado con él. Aunque no esté realmente interesado en vosotras. 

    ―¿Y cómo iba a estar interesado? ―preguntó Lisa, sorprendida con la ocurrencia de esta―. Por edad, podríamos ser sus hijas, además de serlo de su mejor amigo. De haberlo mostrado, debería haberme preocupado y habérselo contado a padre cuando hubiera llegado aquí. 

    ―¿A dónde nos llevará mañana? ―preguntó Clea a nadie en particular, apoyada en la barandilla del primer piso, mirando al infinito. 

    ―Será mejor que bajes de ahí y empieces a ayudarnos a desempaquetar cosas en vez de estar pensando tonterías ―le dijo su hermana mayor. 

    Lo primero que desempaquetó Irene fue el retrato de su madre, que colocó sobre la chimenea del salón. Así había sido en su casa de Bishopstoke. No iba a ser diferente allí. 

    Después de que las tres observaran el retrato en su nuevo lugar, como si la mujer retratada les diera el visto bueno con la casa, se encargaron de sacar toda clase de utensilios de cocina y objetos de baño. También pequeños adornos de casa y una buena colección de libros. En aquel lugar, contaban con una amplia habitación en el lado izquierdo, justo en frente del salón y el comedor, pensado para ser una biblioteca o un despacho. Sin embargo, los Freeman no tenían tantos libros como para llenar el espacio y su padre siempre resolvía todos sus asuntos en la parroquia, con lo que no necesitaba una habitación como despacho. Pero ya sabían dónde iban a colocar el piano de su madre. 

    Tras realizar aquellos deberes, se dieron cuenta que no tenían nada que comer y que no sabían qué dirección tomar para encontrar un mercado o algún lugar para lograr algo de comida. Al menos, las hermanas no habían oído nada de eso mientras iban en el coche con el señor Craven. 

    Afortunadamente, Irene le había prestado algo de atención. 

    ―Iré a comprar algo. Creo que no tardaré demasiado. Mientras tanto, ¿por qué no dan otro vistazo por la casa o sus habitaciones? Deberían colocar la ropa en los armarios para evitar que se arruguen. 

    Aquel comentario, hecho en otra casa, sería algo inaceptable, pues era como si el servicio les dijera a sus señores lo que tenían que hacer. Sin embargo, Irene, que había permanecido con la familia desde siempre, junto a las pequeñas desde que su madre había fallecido y cuidando de ellas con cariño y atención, incluso cuando su padre no pudo, era un miembro más de la familia y Lisa asintió. 

    Habían llevado en los baúles muchas cosas de su padre, así que colocaría todo en la habitación libre de arriba, la que quedaba en el lado opuesto a las suyas, a la espera de que su padre llegara a la ciudad. 

    ―¿Por qué no salimos a dar un paseo por el parque? ―sugirió Clea, apareciendo en el marco de la puerta por sorpresa, observando cómo su hermana mayor hacía todo el trabajo, sin la menor intención de ayudarla. 

    ―¿Nos has visto? Llevamos toda la mañana colocando nuestras cosas, nuestros vestidos están hechos un desastre. Y no quiero decir nada sobre nuestros cabellos. ¿Te crees que estamos presentables como para salir de la casa? 

    ―Tampoco es que nos fuéramos a encontrar con algún conocido ―comentó la menor, acariciando el marco de la puerta con el dedo, como si estuviera buscando algún defecto sobre la perfecta superficie. 

    ―Será mejor que vayas a tu habitación y pongas en orden tus cosas en vez de sugerir sandeces. ―Fue toda la respuesta que Lisa le dio. 

    Pero, incluso aunque la figura de la joven desapareció, algo en el interior de la mayor de las Freeman le indicó que era imposible que su cabezota hermana le hubiera hecho caso a la primera, así que, inquieta, dejó lo que estaba haciendo y salió del cuarto para buscarla. 

    Como se temía, no estaba en su cuarto, como le había indicado que hiciera. Lo peor fue que tampoco la encontró en el resto de la casa. Y, molesta, se dio cuenta que esta había decidido salir sola, con las pintas que llevaba y sin ningún acompañante en una ciudad de casi dos millones de personas. 

    Por la mente se le cruzó una sucesión de mala situaciones en las que su hermanita podría verse envuelta: peleas de borrachos en las que saldría herida, víctima de un robo donde saldría herida, atacada por un mal hombre que querría propasarse con ella y saldría herida... 

    Nunca pensó que tuviera una mente tan pérfida como para imaginar tantas malas situaciones, siempre con su hermana como protagonista, así que, limpiándose el vestido y sin poder hacer gran cosa con su pelo, ni siquiera dejó una nota a Irene, a la que habían enseñado a leer, antes de salir por la puerta, en busca de la pequeña Freeman. 

    Estaba segura de que el objetivo de esta había sido el parque, pero no había pensado que, al final de este, se hallaba otro más grande y más concurrido, dejando patente que hacia aquella dirección se encontraban las mejores zonas de la ciudad, sintiéndose como una estúpida por no haberse arreglado siquiera su destacable pelo mientras los señores y damas del lugar parecían mirarla con sorpresa al pasar. 

    Trató de centrarse en busca a una joven rubia con ropas tan descuidadas como las suyas, intentando ignorar las miradas que le dirigían. Y cuál fue su sorpresa cuando se encontró a Clea metida hasta las rodillas en un pequeño estanque en mitad de aquel parque, tratando de coger algo del agua. 

    Lisa vio con vergüenza cómo todo el mundo miraba a su hermana y murmuraban, sin duda diciendo un sinfín de maldades sobre ella. 

    Sin embargo, había dos jóvenes morenas a la orilla del estanque que le decían algo a su hermana. Ambas tenían los cabellos recogidos a la moda de la ciudad, con vestidos elegantemente caros, uno color rojizo claro y otro morado. Una llevaba un chal sobre los hombros y cubría con sus manos los de su hermana. 

    No podía decir más de ellas, pues se encontraban de espaldas a ella, pero se dio cuenta que eso era lo que Clea estaba sacando del agua: el chal de la chica del vestido morado. 

    Sin saber bien cómo sentirse, Lisa se acercó a ellas, viendo cómo la chica le agradecía fervorosamente el haber recuperado su prenda mientras esta ignoraba a su hermana mayor mientras salía del agua, luciendo como si no hubiera hecho nada malo y sonriendo a las chicas. 

    ―No tenéis nada que agradecerme. Yo también odiaría que algo mío saliera volando hacia el agua ―les comentó a estas. 

    ―Nuestro hermano fue a comprarnos unos dulces, por eso esperábamos a que volviera ―comentó la hermana del vestido rojizo. 

    Lisa contempló que ambas eran idénticas, como dos gotas de agua, con el mismo color de cabello oscuro y los mismos enormes ojos de color humo. Pero un lunar sobre el labio de la del vestido morado, como si Dios lo hubiera puesto ahí para poder distinguirlas, rompía la similitud. 

    ―Me empeñé en que nuestro hermano nos comprara estos chales ―sollozó la del vestido morado, apretando la tela mojada contra su pecho como si no notara la humedad, haciendo inútil el hecho de que su hermana tratara de apartarlo para que no se mojara―. Y, sin embargo, a la primera de cambio, dejo que salga volando. Soy tan torpe. 

    ―Sabes que no se enfadará por esta tontería. Deja de llorar ―la consoló su gemela. 

    ―Desde luego, a vuestro hermano no le hubiera importado que el chal saliera volando, sabiendo que no os pusisteis en peligro o en ridículo ―comentó Lisa, claramente mirando a su hermana, que captó su mirada. 

    Después de todo, el parque entero había podido ver las piernas de esta al haberse remangado el vestido para entrar en el agua. 

    ―Creo recordar que padre nos enseñó a ayudar a los demás ―comentó Clea, sabiendo que las palabras de su hermana iban dirigidas a ella. 

    ―Sí, siempre que eso no afectara negativamente sobre nosotras mismas. 

    ―¿Cómo va a afectar negativamente que ayudara a esta chica a recuperar su chal? ―protestó la menor, sin dar su brazo a torcer. 

    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó una voz profunda de hombre, haciendo que las cuatro hermanas se sobresaltaran, parando la disputa entre Lisa y Clea. 

    Al alzar la vista, la mayor vio ante ella a un alto hombre que no llegaría a sus treinta años, con el corto cabello adecuadamente peinado y un elegante y caro traje negro envolviendo su figura robusta, dando un toque encantadoramente masculino que no todos los trajes podían dar a sus dueños. Sus facciones, aunque hermosas para tratarse de un hombre, con los ángulos adecuados, justo para parecer carismático, eran duras, como si no acostumbrara a sonreír o cambiar la expresión del rostro. Y, al observar sus ojos color humo, Lisa se sintió momentáneamente atraída hacía aquellas profundidades, teniendo que carraspear y apartar la mirada para recomponerse. 

    Sin embargo, al dejar de mirarlo, recordó al único muchacho que conocía en el mundo que tenía el cabello negro, los ojos color humo y dos hermanas gemelas. 

    Volviendo la cabeza hacia él, fijó su atención en el nacimiento del pelo, allí donde había una pequeña cicatriz de una travesura demasiado alocada. 

    ―Adrien, ¿eres tú? ―se atrevió a preguntar Lisa, dando unos pasos hacia este. 

    ―¿Nos conocemos? ―preguntó el hombre, mirándola a ella a su vez, tratando de hacer memoria. 

    ―¡¿No me reconoces?! ¡Soy Lisa Freeman! ¡¿Cómo has podido olvidarte de tu mejor amiga de la infancia?! ―exclamó esta con una sonrisa. 

    Pero este siguió contemplándola hasta que una pequeña luz pareció brillar al final en su mente. 

    ―Bishopstoke, en Hampshire ―murmuró este, cayendo en la cuenta, pareciendo recordar al fin. 

    ―¡Claro! Nunca hubiera pensado volver a verte aquí. Y tan cambiado ―comentó Lisa, señalando las ropas caras de este sin poder dejar de sonreír. 

    Adrien siempre había sido su mejor amigo desde que tenía uso de razón y le dolió de verdad perderlo. Estaba preparada para dejar marchar a su madre porque solo un ciego no hubiera visto que le estaba llegando la hora. Pero su mejor amigo desapareció de su lado de un día para otro, a pesar de que prometieron volver a verse. 

    ―¿Qué es lo que te ha traído a la ciudad? ―preguntó el joven, totalmente calmado. 

    No parecía en absoluto emocionado por el reencuentro. Parecía más bien que solo estuviera hablando con un conocido al que ya hubiera visto el día anterior y que no tenía que contarle nada nuevo. 

    ―Nos mudamos aquí este mismo día. Papá es el nuevo párroco de una iglesia cercana. Aunque aún no nos ubicamos y no sabría decirte dónde está. 

    No le sentó mal que este no estuviera tan emocionado como ella. Al fin y al cabo, no todas las personas reaccionaban igual ante las mismas situaciones y la ciudad parecía haber dejado su dura huella en el carácter de este. 

    ―Esta chica ha ayudado a recuperar el chal de Kailyn ―le dijo la joven del vestido rojo, señalando a Clea, que solo había estado mirando a uno y a otro mientras hablaban. 

    ―Vaya. En verdad ha debido de pasar mucho tiempo, pues la última vez que vi a su hermana no hacía mucho que había dejado de ser un bebé ―comentó Adrien. 

    Desde luego, Clea no tenía recuerdos de él, así como tampoco tenía casi ninguno de su propia madre. Sin embargo, parecía estar tratando de concentrarse para traer a su memoria algo relacionado con aquel joven. 

    ―¿Podemos invitarlas a ir a casa? Me gustaría agradecer su ayuda de algún modo ―preguntó la tal Kailyn, mirando a su hermano mayor. 

    ―¿Les parece bien una cena? ―les preguntó Adrien a su vez, mirando a las hermanas Freeman. 

    Clea pareció entusiasmada ante la idea, pues pensó que le llevaría un poco más de esfuerzo el hacer amigos en la ciudad, pero Lisa volvió a sentirse avergonzada por su aspecto y el de su hermana, como si hubieran sido criadas en un establo en lugar de en un hogar decente. 

    ―Mañana ya habíamos quedado para hacer una visita por la ciudad ―comentó, tratando de excusarse. 

    ―Pero pasado mañana no tenemos nada programado, así que estaremos encantadas de acudir ―aseguró Clea por ella con una amplia sonrisa. 

    Su hermana mayor, horrorizada, se dio cuenta de que ya no había forma de rechazar la invitación y solo pudo sonreír nerviosamente en silencio. 

    ―Pues pasado mañana entonces ―comentó Adrien, con el mismo tono que parecía emplear para todo―. Pasaré personalmente para recogerlas. 

    Lisa solo pudo asentir, sintiendo unas ganas horrendas de matar a su hermana menor mientras se despedía de las que, más tarde conoció, se llamaban Kaila y Kailyn, mientras su hermano se colocaba entre ambas para guiarlas. 

    Cuando este se marchó del pueblo, las niñas aún no habían recibido un nombre, pues su madre no se había encontrado en condiciones en aquellos tiempos como para poder dárselos. Pero parecía una manía común en el mundo poner nombres similares a los gemelos, como si no quisieran hacer creer a estos que querían a uno más que a otro. 

    Aún molesta con su hermana, Lisa la tomó de la mano en cuanto estos hubieron desaparecido de su vista y reflexionó durante todo el camino cuáles serían las palabras exactas más adecuadas para comenzar con la reprimenda de esta. 

    ―¿Las conocías de antes? ―le preguntó Kaila a su hermano cuando estuvieron a la suficiente distancia para saber que no les estaban escuchando. 

    ―Yo sí, pero vosotras erais demasiado pequeñas por aquel entonces ―les comentó Adrien, sin querer darle demasiada importancia al asunto. 

    Había corrido prácticamente hacia sus hermanas cuando había visto a dos mujeres de aspecto desaliñado frente a ellas, pensando que se trataban de mendigas que les estarían pidiendo dinero. 

    Cuál fue su sorpresa al darse cuenta de que no era así y al recordar a aquella muchacha pelirroja como la pequeña niña cubierta de ramitas con la que había pasado tantas horas en su infancia. 

    Aunque hubiera crecido bien proporcionada, con labios carnosos, espesas pestañas claras y con aquellas pecas doradas salpicando aquella piel blanca, parecía que su apariencia no había mejorado en lo más mínimo, con aquel cabello de fuego despeinado y las ropas arrugadas y fuera de lugar. 

    ―¿Has visto qué cabello tan bonito tiene la chica que ha recogido mi chal? ―comentó Kailyn a su hermana, con la prenda aún entre las manos―. Siempre he adorado el cabello rubio y a ella, incluso con esas pintas que traía, le brillaba de una hermosa manera. 

    ―Clea. La hermana menor se llama Clea ―recordó Adrien de pronto. 

    Hacía mucho que no pensaba en su pasado. Aunque se alegró de que fuera un pasado tan lejano, cuando aún había sido un niño feliz. 

    ―¿Qué más recuerdas de ellas? ―preguntó una de sus hermanas. 

    ―No mucho más. Excepto que no hay que aceptar desafíos absurdos ―comentó, tocándose de manera distraída la cicatriz de su frente. 
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